Oraciones Salvatorianas

“En la oración encontrarás el Fuego”

Padre Jordán
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Este fascículo de oraciones ha visto la luz por incitativa de la Comisión Provincial  de Animación Vocacional de Bélgica con ocasión del 150 aniversario del nacimiento del Padre Jordán, Fundador de la Familia Salvatoriana, Heverlee, primavera de 1998.

Lunes

P(presidente): Te pedimos, Señor que te hagas presente entre nosotros.

T(Todos): Dios de los ejércitos, 

Nuestra Luz,

Sé nuestro Salvador, para que revivamos.

P: Hazte presente,

T: Para que revivamos.

P: Para que trabajemos por un mundo justo.

Que construyamos un mundo,

En el cual no haya diferencias entre las personas.

T: Tomados de tu mano: tú nos guiarás.

Escuchando tu palabra: nos consolarás.

Con tu amor en nuestro corazón: todo se renovará.

P: Trabajar soñando,

Atreviéndonos a soñar por encima

De lo que solamente es perecedero.

T: Tomados de tu mano: tú nos guiarás.

Escuchando tu palabra: nos consolarás.

Con tu amor en nuestro corazón: todo se renovará.

P: Construir el amor que vence al odio.

Creer en el amor,

En un sol que nunca desaparece

T: Tomados de tu mano: tú nos guiarás.

Escuchando tu palabra: nos consolarás.

Con tu amor en nuestro corazón: todo se renovará.

P: Dios, tu nos llamaste a la vida para ser serviciales y estar disponibles.

Y hay una tarea muy especial confiada a nosotros, 

Y no a otras personas:

Nuestra misión Salvatoriana,

T: Somos un eslabón en tu alianza, Señor, que une a todos los hombres. Tu nos creaste y nos llamas para colaborar en tus planes.

P: Allá donde Tú nos envíes

Queremos hacer el bien,

Llevar paz y propagar verdad,

Por muy limitados que seamos.

T: Por eso oh Dios confiamos en ti.

Cualquiera que sea nuestro futuro personal,

Estemos donde estemos

Suceda lo que nos suceda,

Esperamos que nada nos separará de ti.

L(ector): De la regla de nuestro fundador Padre Jordán, escrita en 1882...

Silencio

P: Dios y Padre nuestro, 

En Jesucristo tu nos has revelado

Tu bondad y humanidad.

T: En Él, el Salvador del mundo, 

Estamos llamados, con todos los hombres,

A la unidad contigo y con el prójimo,

Para formar así tu pueblo.

P: Inspirado por tu espíritu y preocupado por la salvación de todos los hombres, nuestro fundador Padre Jordán, quiso congregar a personas,  hombres y mujer, ancianos y jóvenes,, quienes inflamados como los apóstoles, dieran testimonio de que Jesús es el Salvador.

T: De la misma manera también nosotros nos sentimos animados a vivir una vida de total dedicación a ti. Por eso queremos ponernos siempre mas y más  al servicio de tu amor, en nuestra vida comunitaria 

en la cual tratamos de dar 

una forma concreta al evangelio

en  mutua solidaridad.

P: Queremos siempre conocerte mas,

 y anunciarte como un Amigo que ama a los hombres.

T: No defraudes nuestra confianza

Y haz que nuestra oración llegue hasta ti

Pues ella nos fortalece y nos capacita

Para hacer lo que debemos hacer 

Para acelerar la venida de tu Reino.

P: Dios nuestro Salvador, 

Así como en su tiempo, nuestro fundador Padre Jordán, tratamos también nosotros hoy de descubrir tu voluntad 

En la fidelidad a tu Buena Nueva

Vivir y trabajar,

Servir a los demás en sencillez y humildad

Para que así aparezca ante el  mundo

Tu bondad y amor.

P: Recemos hoy especialmente por la Familia Salvatoriana.

T: Para que nosotros en nuestro tiempo y situación específica,

Podamos dar siempre una forma más concreta

A la misión Salvatoriana,

Según el espíritu del  Padre Jordán,

Como instrumentos en la mano de Dios,

Imbuidos del amor hacia el Salvador

E inspirados por el su Espíritu dulce y amable.

Peticiones libres

P: Padre Nuestro...

P: Por la intersección de tu servidor, Padre Jordán,

T: Danos la gracia

de glorificarte y anunciarte siempre y en todas partes, Dios trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Amen.

P: Alabemos al Señor. 

T: Demos gracias al Señor. 

Martes 

Nuestra vida apostólica

P: Señor, hazte presente en medio de nosotros,

Pues confiamos en Ti.

T: Tu eres nuestra ayuda y nuestro refugio

Señor Dios nuestro, fiel aliado en nuestro camino.

P: Que venga tu Reino de paz y alegría, 

Donde los hombres se alegren por tu gracia,

Donde los hombres sean buenos los unos para con los otros.

Que venga tu Reino, Señor,

Y se haga presente en medio de nosotros.

T: Que venga tu Reino de paz y alegría, 

Donde los hombres recen, den gracias y canten,

Donde hombres escuchen tu palabra.

Que venga tu Reino, Señor,

Y se haga presente en medio de nosotros.

P: Que venga tu Reino de paz y alegría,

Donde hombres crean en tu amor,

Donde hombres confíen en tu fuerza,

Que venga tu Reino, Señor,

Y se haga presente en medio de nosotros.

T:  Que venga tu Reino de paz y alegría,

Donde hombres vivan según tus mandamientos,

Donde los hombres sigan tus caminos.

Que venga tu Reino, Señor,

Y se haga presente en medio de nosotros.

P: Dios, Padre Nuestro

Todo lo has puesto en manos de tu Hijo Jesús.

Nadie te conoce a no ser Jesús.

T: Ayúdanos a ser receptivos a su mensaje,

Para entender tu llamada.

Haz que seamos bondadosos y humildes de corazón.

P: Te damos gracias

Ya que nos conoces a cada uno por nuestro propio nombre.

T: Envíanos cada día de nuevo,

Con misión renovada hacia tu pueblo.

P: Que no nos fiemos solamente en nuestras propias fuerza.

T: Danos el dinamismo de los indefensos

Que llevan solamente una profunda convicción:

La fe en su corazón.

Haz que siempre lleguemos al prójimo,

Que entablemos con ellos una verdadera amistad,

Que compartamos su esperanza y sus custionamientos.

P: Ayúdanos a fin de que proclamemos con toda nuestra vida, el anuncio de salvación, la libertad y la paz, en todas partes y con todos los medios.

T: Te lo pedimos por Jesús, el Salvador, por el cual nos has manifestado tu humanidad y bondad y nos has regalado tu paz.

L: De la regla de nuestro Fundador Padre Jordán, escrita en 1886.

.......

Silencio

P: Dios padre, Creador: desde el comienzo del mundo

invitaste al hombre

a que cuidara la creación,

La protegiera y disfrutara.

T: Te damos gracias por el mundo

Al cual tu nos envías, 

Por todas las cosas buenas que nos sobrevienen, 

Y te pedimos que siempre reconozcamos 

tu presencia creadora y cuidado providencial 

tratando con reverencia todo lo creado.

P: Señor Jesucristo:

Era convicción muy profunda de nuestro Fundador, Padre Jordán,

Que sus seguidores  te anunciasen a ti

Y proclamasen tu Buena Nueva

A todos los hombres, 

Con todos los medios que tu amor nos inspirase.

T: Ayúdanos a fin de que con el testimonio de nuestra vida,

Nuestra bondad y nuestro celo apostólico crezcan cada vez más en lo tocante a nuestra relación con los demás y en nuestra relación contigo.

Concédenos que al cumplir este servicio, respetemos siempre la dignidad humana y estemos dispuestos a servir a todos los hombres sin distinciones.

P: Tu amor se dirigió de modo preferencial

Hacia los pobres y oprimidos.

Ayúdanos a no olvidar 

Que el servicio por la justicia y la paz en el mundo 

son parte de nuestra misión al anunciar el evangelio.

T: Danos el valor

para defender siempre la justicia,

para que denunciemos la pobreza y la opresión,

para que este mundo se convierta en un lugar  habitable.

P: Ven Espíritu Santo,

E inspíranos la fidelidad

Al carisma de nuestro fundador ,

Y a la finalidad de la Familia Salvatoriana.

T: Que nos dejemos llevar 

Por el llamamiento de la Iglesia Universal,

Los signos de los tiempos, 

las múltiples necesidades de todos los hombres

y nuestras propias habilidades y capacidades.

P: Queremos esforzarnos por la salvación 

De todos los hombres;

Pero para eso necesitamos tu Espíritu

Que libera y sana.

T: Confiamos que de este modo nos hagamos 

Hombres más libres y liberadores

Profundamente unidos contigo.

P: Dios trino, 

Tu estás preocupado por el bien de los hombres.

T: Anímanos a conocer más profundamente nuestra vocación cristiana, a valorarla y promoverla entre aquellos 

Que se dedican a la construcción de la sociedad

Y a la proclamación de la Buena Nueva.

P: Te pedimos sabiduría y espíritu critico

T: Conscientes de que de ti dependemos,

Esperamos atrevamos a cuestionar siempre nuestra vida

A fin de que aprendamos a reconocerte a ti en el otro

En el cual tú siempre te manifiestas de modo diferente y nuevo.

P: Padre Nuestro...

P: Por la intercesión de tu siervo, el Padre Jordán,

T: Danos la gracia de 

Glorificarte y anunciarte

Siempre y en todas partes,

Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Amen.

P: Alabemos al Señor. 

T: Demos gracias a Dios.

Miércoles

Nuestra vida según los consejos evangélicos

P: Vuélvete hacia nosotros, Dios bondadoso.

T: Por que cuando tu nos muestras tu rostro, 

Nos concedes gran fuerza

Para presentarnos ante ti.

P: Perdona los fallos que cometemos en nuestros trabajos,

Para que bajo tu mirada,

En caridad y fe, 

En justicia y humildad,

podamos seguirte 

y encontrarte por medio del silencio.

T: Danos una mente casta,

Para que podamos verte,

Un ánimo humilde, para que podamos escucharte,

Una disposición caritativa, para que podamos servirte,

Un espíritu de creyentes, para que podamos vivenciarte.

P: Tu, al que no conocemos,

Pero aquel a quien pertenecemos.

Tú a quien no comprendemos,

Pero quien nos ha consagrado a nuestro propio destino.

L: De la regla del Fundador Padre Jordán, escrita en 1884.

**********************

silencio

P: Jesucristo

Tu llamas a todos los hombre a una vida de salvación

Y a colaborar en tu obra de salvación.

T: Acepta nuestro intento por responder a esta vocación,

Caminando junto con nuestros hermanos y hermanas salvatorianos

por el camino de los consejos evangélicos.

P: Aunque cayendo y levantándonos 

Pero siempre con buenos propósitos,

nos consagramos a ti, Dios.

T: Danos la fuerza

De no ceder al impulso de nuestro propio camino,

Conscientes de que siempre fallamos

En nuestra tarea de hacer más humano 

El mundo y la convivencia,

sabiendo que dependemos de ti

Y debemos escucharte en comunidad

Para que el fuego de tu salvación llegue a todos.

P: Con la dedicadación de vida queremos, oh Dios, alabarte, y esperar que nos sintamos siempre mas unidos con Cristo resucitado.

T: También pedimos que en nuestras comunidades

Se forjen lazos fuertes de amor fraternal entre hermanos y hermanas

Y que podamos crecer en disponibilidad para el servicio apostólico.

P: Ayúdanos, oh Dios, 

a crecer en nuestro compromiso 

de día en día.

T: Sólo con tu apoyo,

Podemos hacernos cada vez testigos más fidedignos

De Cristo Salvador en nuestro mundo

Y testimoniar la vida nueva y eterna,

Que adquirió y nos prometió tu Hijo.

P: Santa María,  Madre del Salvador,

En unión con los apóstoles

has participado con alegría, generosidad y plena colaboración 

en la obra redentora de tu Hijo.

T: Queremos seguir tu ejemplo 

Y poner nuestra vida bajo tu protección.

P: Dios te salve María.....

P: Dios y Padre nuestro, 

Todo lo que es bueno en este mundo 

Nos lo has regalado 

Para que seamos hombres más plenos. 

T: Tu creación es nuestra alegría.

Pero a menudo ponemos nuestro corazón en el bienestar material,

Y esto enturbia nuestra mirada.

Estamos de tal manera cautivados por estas cosas

Que no prestamos atención suficiente

A los valores decisivos:

Amistad entre los hombres,

Silencio, atención a tus planes en nuestra vida 

Y sobre todo al anuncio Jesucristo  nuestro Salvador.

P: A menudo nos sentimos impotentes,

Atados por tantos lazos 

Por la opinión pública, por tradiciones y costumbres.

T: En ti, sin embargo, todo es posible.

Tu puedes liberar nuestro corazón.

P: El evangelio de tu Hijo cuestiona nuestra vida.

T: Que estemos inquietos, 

Siempre que enturbie nuestro corazón

el correr de los acontecimientos.

Danos el valor para que en situaciones inciertas, 

Cuando mezclemos tendencias mundanas con compromisos verdaderos,

Sepamos escoger  el camino del evangelio y seguir a Jesús.

P: Dios nuestro, te pedimos por aquellos,

Que sin haberlo escogido por ellos mismos,

Tienen que vivir solos y se sienten solitarios, 

Abandonados y olvidados.

T: Sé para ellos un consuelo y una ayuda.

Y que encuentren a personas

Que quieran estar muy cerca de ellos,

A fin de que puedan experimentar que tu eres un Dios

Que nos lleva de la mano,

Nos guía y nos orienta 

Cuando el camino se hace demasiado pesado.

P: Señor nuestro Dios,

También pedimos por aquellos que padecen 

A causa de la pobreza de los desastres y reveses de la vida. 

Pedimos por los niños

Que tienen que buscar su comida en los basureros,

Por los jóvenes que deben venderse a si mismos 

Para poder sobrevivir,

Por tantas personas enredadas

En la red de tanta pobreza inhumana.

T: No permitas, Señor

Que existan personas que vivan en pobreza y opresión

a causa de los demás.

Sabemos que tú te manifiestas mas profundamente

A los pobres cercanos y lejanos.

Danos el poder de reconocerte 

Y el valor de cambiar algo

En estas situaciones deshumanizadoras.

P: Señor Dios nuestro,

Te pedimos por los hombres 

Cuya voz nunca es escuchada

Así mismo por los sordos y los ciegos

Y por todas las situaciones de dependencia injusta. 

T: Crea en nosotros el espíritu

Que nos haga abiertos y libres,

Y que nos enseña a recorrer el camino de la vida

De forma solidaria e interesados por el otro.

A fin de que juntos escuchemos 

Lo que tú esperas de nosotros.

P: Padre Nuestro...

P: Por intercesión de tu siervo, el Padre Jordán...

T: Danos la gracia

Para que te glorifiquemos y anunciemos 

Siempre y en todo lugar,

Dios trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Amén.

P: Alabemos al Señor.

T: Demos gracias a Dios.

Jueves

Nuestra vida comunitaria

P: Señor Dios nuestro,

Hazte presente en medio de nosotros.

T: Dios de los hombres, luz en medio de nosotros, 

Sé nuestro Salvador, para que revivamos. 

P: Cantad un cántico nuevo para Dios, el Señor,

Por que él ha hecho maravillas. 

Cantad al Señor, 

pues El nos ha revelado su Salvación liberadora

y su justicia necesaria,

Para todos los pueblos de la Tierra.

Él cumple su palabra.

T: Sí, él ha sido fiel para con nosotros,

En su bondad,

Según la promesa que nos dio, 

Ha liberado a la casa de Israel.

Su pueblo está seguro en sus manos.

Ha demostrado su gloria.

Así, hasta las naciones más lejanas

Han podido ver la salvación de nuestro Dios.

P: Que todos los mares, todas los naciones

Lo glorifiquen con alegre música.

Que los ríos aplaudan, 

Y Montes se alegren con jubilo.

T: El viene, viene a juzgar al mundo,

¡Alégrense los pueblos! 

él viene a fundar aquí su reino,

su salvación y su justicia.

P: Dios, Padre Nuestro,

Vivimos en un tiempo de congresos y discusiones.

El hombre concreto se sumerge en nuestras pilas de papel,

Corriendo peligro de ahogarse entre ellos.

Aceleramos el paso ante nuestros problemas

Y fruncimos nuestras ceños;

no viendo al hombre en el hombre.

T: Dirige nuestra atención 

hacia cada hombre que encontramos a diario

En nuestra comunidad local,

En nuestro trabajo, a lo largo de las vías de la vida,

Para que cada día más, seamos signo de tu amor.

P: Ayúdanos a no amedrentarnos

Ante encuentros concretos 

Con personas cuestionantes.

T: Ayúdanos a no esquivar los problemas y los hombres.

No permitas que vivamos del pasado o del futuro,

Si no en el aquí y ahora concretos.

P: Danos ánimo para llevar a cabo aquello

que hemos de cumplir.

T: Ayúdanos a estar dispuestos

Para entregar toda nuestra vida

En cada situación, que pide nuestro servicio.

P: No permitas que principios hermosos

oculten la cruda realidad.

T: Más bien, que nos situemos sobre tierra firme, 

donde los hombres conviven en las duras y en las maduras.

L: De la regla de nuestro Fundador Padre Jordán, escrita en 1884.

...

Silencio

P: Oh Dios, Tú nos has llamado a una comunidad

De fe, solidaridad y apostolado.

T: Como los primeros cristianos,

Queremos compartir nuestra experiencia de fe

Y nuestro trabajo apostólico

En amistad y comprensión.

P: Nuestra comunidad cada vez tendrá más sentido

En la medida en que esté cimentada sobre ti, Jesús el Salvador.

T: Sé la fuerza que nos anime,

Y la fuente que nos sacie.

Que todo lo que hagamos salga de ti,

Que has mostrado a los hombre la bondad de Dios.

P: Nuestra comunidad esta compuesta de hombres,

Hombres con cualidades y defectos.

T: Te pedimos,

Que conserves en nosotros la flexibilidad

Para que no nos estanquemos con las estructuras.

Que nos hagas agradecidos

Por los distintos dones del otro

Que enriquecen nuestra comunidad.

Que nos fortalezcas 

Para vencer nuestras faltas, 

Perdonarnos mutuamente de corazón 

Y soportarnos pacientemente las debilidades.

P: Pedimos por todos aquellos

Que ejercen diversas responsabilidades

En nuestra comunidad,

Por los cohermanos y cohermanas enfermos y ancianos,

Y por nuestras familias, bienhechores y amigos.

T: Haz que sigamos las huellas de los apóstoles

Para que, como comunidad,

Podamos dar testimonio profético

De que tú vives en medio de nosotros y nos unes.

P: Dios, Padre nuestro,

No permitas que repitamos solamente las palabras del evangelio

en nuestro tiempo,

Sino que se conviertan para nosotros en carne y sangre.

Que hagan de nosotros hombres vivos, 

más aún: comunidades vivas.

Ayúdanos ser unos de corazón y de espíritu

En la alegría de Cristo resucitado.

T: Ayúdanos a estar dispuestos a compartir todo entre nosotros,

Nuestra alegrías y dolores,

Nuestros desánimos y entusiasmos, 

Nuestros talentos y posibilidades.

P: Haz que nuestro corazón sea comprensivo,

De manera que no olvidemos

Que existen pobres entre nosotros.

T: Reúnenos siempre de nuevo

En alegría y sencillez de corazón.

Reúnenos como una comunidad

En la oración, en el apostolado

Y en la fracción del Pan.

Danos una apertura constante

Para todos los hombres en búsqueda

de salvación y felicidad 

en Jesucristo, nuestro Señor.

P: Padre Nuestro...

P: Por la intercesión de tu siervo, el Padre Jordán, 

T: Danos la gracia 

De glorificarte y anunciarte 

Siempre y en todo lugar,

Dios Trino: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Amén.

P: Alabemos al Señor.

T: Demos gracias a Dios.

Viernes

nuestra unión con Cristo

P: Señor Dios, a ti nos dirigimos.

T: Danos tu salvación y Haznos revivir,

Hoy, todos los días de nuestra vida,

Y por los siglos de los siglos.

P: Tu eres el Hijo del Hombre,

vienes de lejos,

pero eres sangre de nuestra sangre,

Eres uno de nosotros.

T: Tu has compartido nuestra alegría,

Nuestro dolor, y nuestra cotidianeidad; 

Tu no fuiste para mi 

Un Dios extraño.

P: Somos luz de tu luz,

De tu estirpe,

hombres de luz

Pero oscuros nuestros caminos.

T: Hombres de carne y piedra,

De esperanza y miedo,

Llévanos al fin a nuestra casa,

En nombre de Dios danos paz.

P: Tu no eres un Dios lejano;

En ti vivimos, nos movemos, existimos.

Tu nos tocas hasta la raíz de nuestra existencia;

Tu eres más intimo

Que nuestros pensamientos más íntimos.

T: Tu mueves nuestro corazón

De manera que nazca el amor,

Un precioso secreto que nos supera,

Que sostiene el fundamento de nuestra vida.   

P: Tu nos invitas a anhelar tu amor absoluto,

Que nos libera y nuevo espacio nos da.

T: Este amor se concretiza totalmente

en tu hijo Jesús, 

cuyo mensaje libertador

queremos proclamar a los hombres.

P: Tu nos das la alegría del amor

Que se entrega a los amigos 

Y así entra en la verdadera vida.

T: Tu nos permites experimentar 

que somos hechos por tu amor que lo abarca todo.

Tu haces de nuestro corazón 

el aliado más confiable

De tu verdad.

Por eso nuestro corazón esta inquieto

Hasta que descanse en ti.

L: de la regla de nuestro fundador Padre Jordán,

Escrita en 1882:

...

silencio

P: señor Jesús,

Tu eres el centro y la fuente de fuerza de nuestra vida.

Tu nos llamas al encuentro contigo.

T: amplía nuestro corazón 

Para darte un lugar

A través de nuestro modo de vivir,

Nuestro trato con el prójimo 

Y todos los hombres que encontramos.

P: Transforma nuestra vida en una oración

En la cual llevamos a aquellos que te son preciosos.

T: Ilumina nuestra mirada para reconocerte

En los hombres y las cosas en nuestro alrededor.

P: Tu a menudo te revelas 

En los momentos más sorprendentes

Y en los lugares menos esperados, 

Esto lo sabemos desde la Escritura.

T: Tu has partido y compartido tu vida 

Para que todos los hombres puedan encontrar la salvación

En tu vida, morir y resucitar.

P: de modo más evidente te haces conocer

En y a través de tus hombres.

T: Que te reconozcamos en todos los hombres,

Especialmente en nuestros cohermanos y cohermanas,

En los pobres, necesitados y oprimidos.

P: tu nos incitas a la oración 

Por tu ejemplo y enseñanza.

T: Así como el padre Jordán, también nosotros queremos

Sacar desde la oración una comprensión profunda,

Para que podamos ser testigos entusiastas y alegres

de tu ternura y humanidad.

 P: Dios, nuestro padre,

Danos en todo lo que emprendemos y planificamos 

Una unión siempre más amplia y profunda

Con Cristo el salvador.

T: Haz que seamos compenetrados 

Hasta el centro de nuestro corazón por Jesús,

Principio y punto final de nuestra vida,

Luz en todos nuestros caminos.

P: haz que seamos receptivos para la miseria de los hombres.

T: mándanos a sus caminos.

Cíñenos con el lazo 

De la amistad que sana.

Haz que vivamos con comprensión para los hombres

doblegados y que suplican nuestra ayuda.

P: ayúdanos a ser disponibles

Para que sintonicemos nuestra vida con los demás

En la fuerza y el estilo de Jesús, el salvador.

Peticiones libres

P: Padre nuestro...

P: Por la intercesión de tu siervo, Padre Jordán,

T: Danos la gracia

De glorificarte y proclamarte, 

Siempre y en todo lugar,

Dios Trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

Amén.

P: Alabemos al Señor.

T: Demos gracias a Dios.

Señor Dios nuestro,

Creemos que tu 

A través de nuestro fundador, el Padre Francisco Jordán

Nos confiaste como salvatorianos una misión especifica.

Pedimos que en nuestros días

No nos falte tu Espíritu

Ahora que todo parece cambiar y envejecer;

Ahora que el mundo nos presenta nuevos desafíos.

Acompáñanos, te pedimos,

Unidos con tantos hombres desplazados

Hacia un futuro sano, pacifico.

Que en la oración común,

En diálogo y convivencia,

En libre apertura

Crezcamos hacia lo que tu esperas de nosotros.

Solamente así seremos compenetrados

De nuestra auténtica  vocación salvatoriana

Y que aprendamos a conocerte y proclamarte

fidedigno y fielmente en este tiempo

por Jesucristo, Hijo tuyo y Salvador nuestro.

Santa María, reina de los apóstoles,  

Ruega con nosotros para que recibamos el espíritu de Jesús.

Amén.   

